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Se puede juzgar ele la verdad ,lo esta triste pintnrn, por lo r1uo 
pasa entro los creeks y los chewkees, que ho citado. Estos indios," 
en lo poco que han hecho, mostraron seguramente tanto ingenio 
natural como los pueblos de Europa en sus mús rnstas empresas; 
pero as! las naciones como los hombres tienen necesidad de tirm­
po para aprender, cualquiera c¡ne sen sn inteligencia y sus auhe­
los. 1Iieutras trabajaban aquellos sal rajes por cil'i!izurse. los euro­
peos continuaban cercándoles por todas partes y estrechándolos 
m,\s y mús, hasta que al fin, hoy en día, entrambas razas se han 
encontrado y ~e tocan una á otra. El indio ya es sn1ierior á sn pa­
dre el salvaje, pero todavla es muy inferior al blauco vecino suyo. 
Con el auxilio de sus recursos y <lo sus luces, los europeos uo han 
tardado cu apropiarse las más de las ventajas quo podía propor­
cionar á los indígenas la posesión del terreno, se liau establecido 

uno!, cien individuos, entre los cuales, los más se preparnha1~ á pasar 
á la Lnisiana. 'j' al Canad,\. Aquellos franceses ernn gente honrad:,, 
pero sin cultura. y sin industria, y habían C')ntraído parte de los há· 
hitos salviüe-s. Los ameriranos, que ~tl ve-z eran inferiores desdr rl 
punto dPI vista moral, tenían sobre ellos una inmensa. superioridatl 
inteleot.¡rnl: eran industriosos, instruidos, ricos y acostumbrados á 
gobernarse de por si. 

Yo mismo he visto en el Canadá, donde lo diferencia intelectual 
entre las dos rnzas está mucho menos manifiesta, al inglés, dueño del 
comereio y de la industria. en el país del canadiense, extenderse por 
todos lados y circunscribir al francés dentro de límites estrechí­
simo$. 

A~imismo, en ln Luisiana, casi totla la actividad comercial é in­
dustrial sP reconcentra en poder de los angloamericanos. 

Alguna. cosa todavía. más extraordinaria pasa en la provinciu de 
Teja,;; rste Estado pertenece1 sPgún es bien sabido, á Méjico, y Je 
sirve de frontera por el Indo de los Estados Unidos. Desde unos 
ai\.os ñ esta parte, los angloanwriranos prnetran inclivid.ualmente en 
aquella. provincia, toclaYía mal poblarla, rompran tierras, se apode­
deran de la industria y sustituyen rápidamente á la poblaoión origi­
naria, pu<liémlbse prever que si la república de Méiico no se apre­
sura. tí at:\l1u· tal movimif!nto1 no tarclará. en quedai-se sin el Estado 
de Tejas. 

Si algunas diferencias, comparativamente poco perceptibles en la 
oivilir.aci6n europea, traen consigo semejantes resulta.do~. es fácil ele 
comprender lo que debe verificarse cuando la civilizaci6n más per~ 
feccionada ele Europa entre en contacto con la barbarie india. 
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en medio de ellos, apoderándose ele In tierra ó comprándola ú pre­
cio infüno, nrrninfindolos con una compotencht que estos últimos 
de ningún modo podían sosteuer. Los indios, aislados en su pro­
pio país. ya no formaban más qne una pequeña coloma de extran­
jero, incómodos, entre un pueblo numeroso y domma<lor (1) .. , _ 

1\'ftshington hab!II dicho, en uno de sus m~nsn¡es al_ Co1'.~1 eso. 
,Somos más ilustrados y poderosos que las unciones rndrns; a nues­
tro pundo1ior toen tratarlos con bondad y aun con generos1da_d~ · 

Esta noble)' virtuosa política no se ba seguido. A. la cochc1~ 
de ios colonos se junta de ordinario la tiranfa del gobierno. I 
aunque los cherokees y los creeks se hallan establecidos en el te­
rritorio que habitan, desde antes de la llegada de los ecuopeos, 
aunqcte los americanos hayan tratado á menudo cou ellos como 
con naciones extranjeras, los Estados. en cuyo centro se encuen­
tran. no han querido reconocerlos por pueblos inclepemlientes, y 
han puesto por obrn someterá esto~ hombres, apenas salidos de sus 
selvas, Íl sus magistrados, á sus usos y á sus leyes (2). La nusena 

(1) Véase en los Docwne11to., legi.,latit•os, 21.° Congreso, núm. 89, 
los excesos de todo clase cometidos por la pohlac_1ón blanca en el te~ 
rritorio <lA los indios. Ta.n pronto los an~loamertcn.nos rnvaclen uua 
parte clel territorio indio, como si faltara la tierra en otra partr, y es 

t a I Is trol)'l• d,,t Congreso vusan á Pxpnlsarlos, tan pron-menes er q u • -, · . , 
to roban las rese,s, queman las casas, talan los frutos ele los rn<l1genas 

ó ejercen violem•ins en sus personas. , , . n 
'Rrsulta de todas estas piPzits l:l prueba ele: que_l~s 1nd1~enas so_ 

,. la dia víctimas del a1mso ele la fuerza. La Unwn sostIPne lrnb1-
'" ' 1 d d de e"resentar· tualmente entre lo$ indios un emp en o encarga o r lf -

la La relación del a~Pnte de entre los eherokees se halla entr~ las 
pi~z~s que cito: c-•l le;guaje. <le e,ste fnnciona-rio es cas1 s1em!~1·e í_av~~ 
rahlP á los salvaje~. •La intrmnóu de. los blancos ~n el ter11tor10. 11~ 
}o~ cherokees-dicP eu la página 12-causará. la ruina de los qne a 1 

]u~>itan Y qu,e llPvan una existencia pobre é iuol'ensiv,v. Ml\s ar~rl_an- . 

t ·. • el Est·,do da Georgia ,¡ueriendo estrechar los bm,tes e so ve q1k :1 , . 1 • • • • d ~ _ 
de los cherokcPs, procede ú un amo.1onn.m1~n.to: -el com1s_1ona o e 
doral hace observar que no habiéndos_e ver1ficac.lo éste, srno por los 
blancos y no oontradictoriamente, no tiene mngun val~r. . l 

(21 En 1829, el Estado <le Alabania_ divide_ el terr1t_or10 de o~ 
oreeks en conda,los y somete la poblac16n rnd,a á magistrados en 

ropi:t·1830, el Estado de Missisipí asemeja los choctaws y los chie· 
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<'ll f[tte Sij eucontrnban aquellos ,lesgmcindos indios los hahln em­
pujado hacia la cirilización, y la opresiiln los echa hoy hacia itt 
bnrb111·w. Muchos rlc ellos, dejando sus campos medio desmonta­
dos, vuclrnn fi lomnr el hábito de In l'idn salvnjr. 
. 8i se atiende IÍ las disposiciones tiránicas dictarlas por los Ie­

g,sla<lores de los Estados del Sur. al mudo de comportarse de sus 
gobernantes ,I' las netas de los tribunales, habrit t/tcil conocimiento 
de q1w ln PXpulsi,ín completa de los indios es el objeto final á que 
se enderezan simultáneamente todos sus afanes. Los ,unNicanos 
de aquelln parte rle la Unión Yen con enl'itlia las tierras quepo­
seen los 111,H¡;emLs (l); co11oce11 que estos tíltimos no hnn penlido 
todavíu completamente las trndiciones de la l'ida snlraje, r antes 
que la civilizaciñn los haya pegllflo sólidamente al :enun~ quit'-
ren reducirlos á la descspem('i!Íu .v forzarlos á alejarse. ' 

Oprimidos por los Estados pnrtirulnres, los creeks .r cherokees 
se han dirigido al gobierno contra!. Este no es insensible á los ma­
les r1ue uqu('1ir>s padecen, y quisiera sinceramente snh-ar los res­
tos de los indígenas y ase¡;1trnrles la libre posesiún del tPrritorio 
quo N mismo les ha garantido (2); mas cuando intenta ejecutar , 
este propósito, lus Estados pn1ticulares le oponen una resistencia 
formidable J entonces no le cuesta gran violencia resolverse á 

kasas á los blancos, Y decl:ira c¡ue los c¡ue tomen el título de caudillo 
sPrtlu castigados cou una multa cfo mil clul'OS y un año de cárcel. 

Cuando el Estado de r¡un hablnn108 extenrli6 o.sí sus le:res á Jos 
in<lios chactas que virfan t'11 los limites, éstos se juntaron°; su cnn­
<iill? les <lió á conocer rmll <'ra la pretensión de los hla,wo~ y les 
leyo algunas de las IP,\'flS 4 rlue se lf'8 querfa sometf'r. Los sah·ajes de­
clararon por unanirnid:ul 11ue más valfa nwtr.irsP de nuevo en ]os de­
siertos. (Jfü.,issipi papers). 

(1) Los georgianos, que St1 hallan tan indispuestos ron la \'Pciu-
• rlacl dro loi=. indios, ocupan un tPl'ritorio que aún no cueutn má~ quf-1 

siete habitantes por milla uu:uh-ada. En Fra1rnia hay ciPuto sesenta 
y dos individuos e11 el mismo llSpacio. 

(2) En 1818, el Gool{reso díó orden para que visitasen el territo­
rio dl~ Arkansas comisionados nmericunos, aoompailatlos de una dipu­
tacióu do creL~kR, <d10rta.ws y chiekaBaH. Esta cxpe<lioióu era man­
dada po1· )DI. Ke111wrle,v, Oo;, \\'ash lfood J' John Bel!. Véanse las 
tli1'1•1·(1lltPs rela<·iones de lo¡; comisionarlos J su dial'iO <~11 los pupe1es 
,Ji,J Congreso, núm. 87. (Hol/se o(represc11tr,tiucs). 
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dejar perecer algunas tribus salrnjes, y11 medio destru(dns, por no 

poner en poli~ro ht Unión americana (1 ). . . 
Impotente pam proteger á los indios, el golJ1erno federal qm­

siern, cumulo menos, aliviar su suerte, con cuyo oh.1eto ha em­
prendido la tarea de transportarlos !i costa suya :í otros lugarns. 

Entre los 38º y 37' ,lo latilttcl Norte, se ex hende uuu 'ns­
ta comarca que ha tomado el nombre de Arlmnsas, ú causa del 
río principal r¡tie In bniía. Por w1 lado, linda con las fronteras de 
)16,iico, )' por el otro con las riberas del 1hss1s1pí. Una multttud 
,le rlos y arroyos Ja surcan por todas partes. Ali! no so encuen­
tran más ,1ue 

0

algunns hordas errantes ele salvajes. En _la porción 
de aquel pnls más limltrofe con ~f6jicu y á una gran d:s_tancta de 
los cstnhlecimientos americanos, el gobierno de In Umon r¡mere 
transportar los restos de las poblaciones indígenas del_ S~T .. 

A fines del año 1831, se nos asegur<', que d1ez nul mdws ba­
blun "ª descendido !t los ribazos del Arkansas, y otros llegaban to­
,lus 1:is dlus. Pero el Congreso aún no ha podido crear unu volun­
tad unánime entro aquóllos cuya suerte tiene á empello arreglar. 
HAy unos que consienten con júbilo alejarse del foco el~ la tu·:nfa'. 
los mús ilustrados rehusan abandonar sus cosechas uac1entes,. sus 
nue,·as moradas; piensan que si la obra de la cil'ilización se rnte­
rrumpiesc, no so la reanudan\: temen que lo, hábitos sedentarws, 
apenas contralclos, se pierdan pnrn siempre en medio de pal_ses aúu 
salvajes, en donde nadie está preparado para la subsistencia ele_ un 
pueblo cultimdor; saben que hallarán en aquellos nuevos des10r­
tos hordas enemigas, y para hncerles frente uo tienen la energla 
de la barharie, sin haber adqtiil'ido tocla\'ia !ns füerza~ do la cm­
lización. Los indio>! descubren fácilmente todo lo pro,1s10nal c¡ue 
reina en el,estahlecimiento que se les propone. ¿Quién les ase_gu~ 
rará, pnes, qHe podn\n al fin descansar en paz en s11 n1ievo aSJlo. 
Los Estados Unidos se obligan á maolonerlos en 61; pero el terri­
torio que ahom ocupan se les habla garantido en otro tiempo con 

los mÍls solemnes juramentos (2). 

(1) ¡Y nad" de esto sonroja á '" civilizaci611! ... -(..V. del Tj . 
(2) Una cláusula del tratado hecho con los cree!rn, en 1'.90, dwe . 

,isí: e Los EstaLios U u idos garnntizan solmnnemen~e a_ln nncwn d: los 
creek.s todas In.a tierras qU{~ ella ¡)osee e11 el terr1tor10 de In Um~i1>, 

El trntado concluido en Julio de 1791 con los c.herokers ronttt~nr 
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á l_os ojos del mundo. Xo cabe rlrstru·, 
meJor lns loycs de la humnni,lacl (1). 11 Jus hombros, respetando 

• 

POSIC!ÓX QL'l' • • , OCUPA LA CASTA ~1•:GR\ • 
RIESOOS QOf! POH so p . . • . . E~ r.os !:ST~DOS n1oos (2) 

N!.Sf.SCL\ comu-x LOS B •· LAXCOS 

Por ,¡ué es más diffoil abolir la . . 
hu~lla rutre los modernos qua :~~t\~;·;tud .Y. hacer desaparflcPr su 
Unidos, la preocupación ,le Jo, os ant1guos.-En los Est•l<los 
al ., negros t. 1 . , 

µarecer, más vehenwnte ·í : con ta os blancos se hnre 
Ja escla.vitud.-8itua1•ión el; {roporción que se va dismi11u,·e~d~ 
del Sur.-Por <¡ué los . os negros en los Estados del ,:o t L . . amPncanos ·, b ¡· J., r e,. 

~.serv1rlumbrf\, que ombrutecC" a'ªº a o lPndo la esclavitud._:_ 
Dd,lrl'nrias notatlns entrP I 'b l esclar-o, empobrece a1 amo.­
da <le! Ohío.-A •1u6 se hn: ~1 ~ra_ de_recha J' la. rihPra izquier­
oedp h~t•ia. el Sur, como lo hac "1'1tr1buir._--Ln. casta ne-gra retro-
•sto -D'I' ¡ • " es<'lav1t11d Có :. . 1_ lcu tnd que, eacuentrnn los E·· .-- 'mo se expli<'a 
la cscJn, .. 1tud.-Riesgos para lo t· . . ~ta<los del 8nr para abolir 
mos.-Fnnd,tei6n de uua col . en1drro.-Aprrnai6n de los áni-
ameriounos d1:tl Sur al . on,ta negm en Africa.-Por c¡11e' J 
t d . . mismo tiempo I os 
u 'acrecientan sus rigores. que es repugna Ja e.s:clavi-

Los indios morirán en 1 . 1 . 
1 

• ' e fils anuento a í 
pero e destmo de los ne~r·o t' , 's como han ril'irlo 
¡ d • ~ s es " en rie1i d · e e los europeos. Entrnmb O mo o entrelazado con 

as razas están ligntlns una con otrn 
' 

que la ' · a· unwit ifPrenria que existe e t 
que no lo es, en p1111to IÍ ¡·u•t' . . , n re el hombre civiliz•tdo ,. el 
t' · -f · "" 1cm, se red · ·• - . 
J('Ja '· ererhos <tue el otro se e t t: ure ª.que uno disputa. á In ius-

(l_J ¡He aquí llll pP11samiPnt:n ~:- t. ron "~ola'.·· . 
nntlguo srr.retario ch1 ]a repúbli/ .':ª a,_ln11r;1~1ón dignos de nr1uel 
atento á su política de- la razón d;t ~1 nr.c1ana, 1;a ~aolo Serpi. IJU~. 
rlesahog~ expeditivo mu" sem . t stado, ser1tu prrncipios de &r•111 
de t ¡ · ' ,• "Jan es á lo . · ~ · es.ª a< m1rable humanitaris . s que ee pudieran rledu<'ir 
les ~OJas!-(.S: riel T.) mo usndo por los yanquis con las pie-

( ) Ant.os de t.ratar esta mate . 
vertencrn. En 1111 libro da, ue , .. ria, soy deudor al lertor de una ad-
s~nte obra, M. Gnsta,,o de ko ,\ a he ha?lado al p1·incipio de la pre­
nido por prinoip:d objeto l'\l d::~1~ont, m1 compafiero de vii~je1 ha te~ 

. conocer an Francia cuál es 1a. po~ 
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. sin que por eso so confundan, sióndoles tan difícil separarse com­
pletamente como unirse. m mi,s tenihle mal que amena1,a el por­
yenir ,lo los Estados Unidos nace ele la presencia de los negros e11 

su l.enitorio. Cuan1lo se ,werigua la causa de los apuros presentes 
y de l~s riesgos futuros de la Unión, casi siempre se acude á este 
primer dttto, sea cual fuere el puuto ele que se parta. Por lo gene­
ral, necesitan los hombres de grandes )' coustantes esfuer1,os para 
c1·ear males dnraileros, pero existe un mal que penetm en el mun­
do furtivamente, que al pronto, apenas se le eutrevee en medio de 
los abu~os ordinal'ios ele la autoridad; se entabla por medio de mi 
indiYidno cuyo nombre uo le conserrn la historia; se le planta como 
u11 germen maldito e1\ alg1\n punto del terreno; se nuh'e luego por 
sl mismo, se ex.tiende sin esfuerzos. y crece naturalmente junto 
con la sociedad que le ha aco1;i<lo: este mal es la esclavitud. 

El cristianismo habla destruido la serYiclumbre (1) y los cristia­
nos del siglo :-._·y¡ la restablecieron: pero, sin embargo, nunca la ad­
mitieron sino como una excepción en st1 sistema social, cuidando 

sfri.ún de los negros en medio de la población blanca de los Estados 
Unidos. Su autor ha tratado á. fondo una cuestión que mi asunto so­
lamente mP pe.rmite tocar por cima. Sn libro, curas notas contienen 
crPciclísimo número de documentos legislativos é históricos muy 
preciosos y enteran1eote descouociclos, presenta. además, cuadros 
cuya energía s6lo la verdad puede igualarla. Deberán, pues, leer la 
obl'a. de M. de Be-anmout los q_ue quieran conocer á qué excesos de 
tiranía son Jlevados poco á poco los hombres cnan<lo principian á 

atroprllar lo. nat,ul·aleza y la humanidad. 
(1) No ea cierto. Ni el mismo Jes,wristo sentó como un postulado 

de ,lerecho la abolición de la esclavitud, ui ninguno de los apóstoles 
la execraron

1 
limitándose á sostener en este punto, que <el esclavo 

debe ol~rlecer ti su sellar y éste ser tlulce rPspPcto á aquéh¡ San 
Crisóstomo, no obstante reconO<'f'r la humana injusticia que impli­
ca la. existencia. ch ... la esclavitu<!, no abomina dfl eilla. Los santos Pa.· 
dres, aunque á -veces se muestran contrarios á la esclavitud, la preco­
nizan, sin embargo

1 
como un medio de e.iPrcitar la. paciencia. San 

Agustln, aunque la considera. injusta. á la luz de.l derecho naturali la. 
estimajllsta como consecuencia que es, según él, <lel pecado. Santo 
Tomás a,lmite la exiswncia natural y por onde justa, del que llama. 
poder despótico, r¡ue es d que tiene el .ieiior soüre su esrlavo, y sostie­
ne fo. existenci(L de )a división de, los hombres en diferentes grados, 
habiéndolos, en su opinión, tales, qt\e carecen de raz6u y que sólo 
son á propósito para los trab,~os serviles.-(N. del T.) 
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do limitarla ú un• , l " so a custu humnnu. Así 1 . . . , 
dnd una herida menos grande e1· • : • 11c1e1on a la hunrnni­
sannr. ' P O uifuHtnmcnte mi\s difícil de 
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Dos cosas se han de ,liscernir e. '. 
sí misma y sus consecuencias. ,m,111damente: la esclavitud en 

Los males inmediatos producidos . . 
poco más ú ml'nos 

10
, 

11
•. · por lrr esciantud eran, cou 

. ' s usmos entre los . f . 
los modernos, pem sn · i·e. lt . .·. <ID iguos ')IIC lo sou entre 

' stl ns son diferente• E h 
cselnvo pcrtenech ú ¡

1 
. . s. ' 11 ·e nquWos, el 

1 i nusma ca.sta que s 
le em superior en educa ,·, , . . u amo y. muchas ,·eces, 

Sólo 
1 

. cion J en salnduría (l ). · 
a libertar! los separaba· conc l"d· 

cou fücilidad. Por cuusigui, t, 
1 

•. • ec 
1 

•1 &sta, se confundían 
,, ·¡ en '-• os nnt1n nos tení•¡· 
utc1 de lihmrsi• de l·t . 1 . n · ,lll un 1110, 10 muv ~ , e~c ll\'Jtud ,. ele 'l . . J 

manumisión '{ ctnndo 111 º 1 • s ts consecuencrns, y era In 
. ~ ' • l c-lllp Pnron dt.• llll'l 

,lw buen resultado L' ·t 
1 

. ' mtrnem genernl, les 
' .. "'' o no es, l'Ctr que 1 . 

da ya la serrirlumhre 
1 

. . 
1 

. en a ,rntigüednd, destruí-
' e e.1usen 'e subsistir . l • . 

huellas. Existe unn ¡ii·eoc . , · P
01 

a guu ttempo sus upnc1t111 natural · ¡ 
despreciar ¡1 ar¡u/>I , ue 1 .· ¡ - . . .' que 111

' ucr 111 hombre ,í 
1 ia sic o su mfonor a\ 

despu6s que se hizo igti•I . . . \ 1 l . • 
111 

por mucho tiempo " ,uy 11 1 'l e est,,unl I rl ¡ 
la rir¡ueza ú la k•i· .· . ' ' · " 'n re1t que producen 

• • siem¡ne sucede nna de .. " I I ¡ . . 
quo tiene sus ralee· , 1 . ' 1~un e fü unagmaria · s I n as costumbres· . t 
este efecto secw1d11rio ile· la csdaritucl ; . tew en re_ los ai;tiguos, 
to se asemein tanto .,t 1 . 

1 1 
e_u ª un t6rnuno. El liher-

' • os 101111res de onaei l'b 
se hacía imposible distinguirlo de ellos. ~ l i re, que en breve 

Lo mús <liffcil c¡ue habla entre lo' . . 
ley: entre los modernos es c·1111b'. Is antiguos ern modificar la 

• 1 rnr u:-; costumbr ~s ~ . 
otros ~mp1eza la tlitict1lt 1 • 1 . . e"' J para nos-

. ai 1 ea en ilonde I t· ·· 
acabar. gstu ¡irorietl" 1 · ª 1111 1guedud la ,·eín 

" 1 e 'lit<' <'litre los mo J • ¡ moría! v fugitirn ,¡,, ¡
1 1 

. d · 1 einos, e Jiecho inme-
• t ese aritu se con 1. l 1 

uesto con el hecho 
11181

,,1.1. 1 
· 1 imn te morfo mi\s fu-• ª Y permanente de J· n . · 

El recuerdo rle In e ·ci•"·t ·1 1 h •
1 

r 
1 

e1enma rle razas. 
' ,.,1 uc rrs onra In rn , 6 recuerdo rle la c•sclaritud. 'za J sta pcrpetllr, el 

No hay africano r¡ue haya anihado rb ' . • ' . . i re mente :í las nherns del 

. 
(1) Es uotorio que varios ·mtor . 1 1 

gUnclncl nan ó lrnhí1ul si<lo ,, .'1 .. es\< 6. os más céh~bres de la anti-
~. · ac avo~,<. H t-stt~ m'u e E 

rene 10. No siflmJ1rH an to111·t'·a 1 1 , n .ro son SOJ.•O Y TH~ 
• lJ 11 os eS<• a\"OSP t· 1 . • 

l':tfl: ln.S{uerra hncia siervos á I b . ·. _n le n!-i 11ac1011e1, hárbn-lOm T(~a c1vdrnndísimos. 
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Xuevu )Iundo: de lo r¡ue se sigtte, que todos aqu6llos 11ue allf se 
,,ncuentran cu nuestros ,lías, son esclavos (¡ manumisos. As!, el 
ne~ro. con la existencia, transmite á tocios sus descendientes el 
signo exterior ele su ignominia. Ltt ley puede desb'uh· la sorl'i­
dumhre, pero sólo Uios puede hacer desaparecer s1t señal. 

El esclavo moderno no se. diferencia solamente del amo ¡1or la 
Jibe1tad, sino tamhión por rl origen. Puede hacerse que sea libre ol 
negro, pero no que dejo de estar para con el europeo en la posi­
ción de 1111 extranjero. Esto no es todo aún: 1\ aquel hombre que 
nació en la hajeza, á aquel extranjero que ha sido introducido por 
la servidumbre enlt'e uosotros. apenas lo reconocemos los rasgos 
generales ele In humanidad: su rostro nos parece espantoso, su in­
teligencia muy limit,ula, sus gustos son hnjos, y no falta mucho 
pura que le tomemos por un s/<r intermedio entre lo• hrntos y el 

hombre (1). 
Por consiguiente. los modernos., des1mós de haber abolido la 

esclaritu<l, tienen toclarín r¡ue destruir tres prejuicios mucho más 
incoercibles y más tenaces que ella, y son: el prejuicio del amo, el 
prejuicio de rnza y, por tin, el prejuicio del blanco . 

Xos es muy difícil ít nosoh'os, que hemos tenido la rentura de 
n11cer c,n me,lio de hombres á quienes la naturaleza hah!a hecho 
srmiejantes nuestros y la ley nuestros iguales, nos es muy dificil, 
repito, .,¡ comprench•r cuí,! t's el espacio intranspasable que separa 
al negro ,le Am(•rica, ,!el ~uropeo, pero rnciocinando por analog!a, 
podemos tener 111111 idea remota de esto. En otro tiemp~ hemos 
visto entre nosotros gmndes desig1rnl1lades quo 110 tenían sus mi­

re, sino en la legislaci6n. 1,Qu/• cosa más ficticia que una inferio­
ridad puramente legal"! ¿Qu6 cosa mhs contraria al instintll del 
humbre, que diforeneias permanentes estahleci,las entre personas 
eridrmtenwnte iguale,, ~;stns rliferencia,;, no obstante, han subsis­
tido ,lurnnte siglos y subsistrn todavía en mil lugares, dejando 
por todas partes huellas imaginarias, que el tiempo iipenns puede 
horrar. f\i In desigunlrlad crencln solamente por la ley es tan difí-

(1) Para que dejasBn los blo.nros lu opinión que hu.n atlquiriclo 
dt' 11' i nferior:rla.cl intelectual y moral de sus ontignos {'Sel avos, seria 
nienP.ster qnr los negros cambiaran, y uo pueden cambiar mit>ntras 

suhsi!:it:t tnl opini6u. 
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cil. de de"irmignr, ,,:c,ímo, pues, rnbe destrnir la que parece, (¡ 

mns de eso, tener sus fund,uncntos inmubibles en la mis111n natu-
1'1\leza'.-' 

_ Por. mi 1mrte, cuando considero Cl)n 1¡uó trnhajo los cuerpos 
,mstorrahcos, de cualquiera fmlolc que sean, llegan ¡, rl'fun,lirse 
en la masa gPnernl del pneblo, y el grau cuidado r¡ue ponen por 
conserrnr durante siglos las barrerns ideales que de N los sepa­
ran, dudo de llegar il ver desaparecer una aristocracia fundadn 
en signos risililus ó impc1·ecedcros. De modo que los que esperan 
que se confnndirán algún ilfa los europeos con los negros, me pa­
roce 1¡ue fo,,au una q1úmera: mi raz,ín no me induc0 í, creerlo. ,­
nada veu en los hechos, que me to indique. ' 

Hasta ahora, por donde quiem que los blancos han sido los 
más prepotentes, han sumido á los negrns en el etwilecimientu ,í 
en la esclavitud y por todas partes en que los negros han sido los 
más fuettes, hn11 destruido á los blancos: esta es la iínica cuenta 
abierta entre las dus rnzas. 

Si considero lvs Estnrlos Unidos de nuestl'Os ellas, bien reo que 
en cwrta parte del pafs, la ban·era legal que separa las dos razas 
propende á rebajarse, pero no la de las costumbres; diriso In es­
clavitud qne se va ate¡ando, pero la preocupación que la. ha dado 
r1Cla está inm,ívil. ,.En la pa1te de la Cnión en que ya los negros 
no son esclarns, se han aproximado it los blancos: Cualquiern que 
haya morado en los Estados Cnidos habrá aclrettido un efecto 
contrario. 

El prejuicio de raza me parece más rehemente en los Estado, 
en ~ne siempre ful• 1lesconocicln la serrirlumbre. Es rerclad que, en 
el ?io1ie de la C"nión, la ley permite á los negros v á los blancos 
contraer alianzas le¡:ítimas, pero la opini,ín declara.infame ni hlnn­
co que se una á una negra, y sería dificilísimo citar el ejemplo de 
u11 $Olo caso. 

En cnsi todos los Estados cu r¡ue está abolida la esclavitud, se 
han darlo al negrn derechos electumles, mas si se prnsenta para 
votar corre peligrn s)1 Yirla, Oprimi,lo, pncde r¡uejnrse, pero no ha­
lla más que blancos en sus jueces. La 1er le permite llegi¡r hasta 
sentarse en el bnnco de los jurados, pero le rechazarlo rl In pre­
ocupac16n de la gente. 811 hijo está excluido de la escuela donde 
va (\ educarse el descendiente de los europeos. En tos teatros 1w 
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puede, ni aun it poso do oro, cumprnr el derecho de ponerse al 
lado ,lel que fu~ su nmo; en los hospitales se le acuesta en local 
aparte. Se permite al Mgru implornr ni mismo lJios que (i los blan­
cos, mus no rogarle nnte el mismo altar: fü,ne sus sacenlotes )' sus 
templos. No se le cierran las puertas del cil'ln: apenas, no obstante, 
si la desigualdad se detiene en el hordo del otrn mundo. Uuando 
mucre el negro, so eclum sus huesos por separado, y In diferencia 
de condiciones so rnelve J\ hallar hasta en la igualdad ele la muer­
te. As!, pues, el negro es lib,·e, pero no puede compartir ui los de­
rechos, ui los placeros, ni lo, tmhnjos, ni los dolores, ni siquiera la 
tumba ,tel que ha sido cleclaraclo su igunl: no puede encontrarse 
en ninguna parte con N: ni en In riela ni eu In muette. 

En el Sur, donde reina toduría In esclavitud, no se pone tanto 
cuiclaclo en tener aparte á los negros, pues algunas reces com­
pal'teu trnbajos y placeres con los blancos, consintiendo éstos, has­
ia ciotto punto, mezclarse con ar¡u6llos. La legislación es a!U más 
dura para con los negros, pero las costumbres son mús tolerantes 

y más afables. 
En el Sur, no teme el amo encumbrar hasta N lí sn esc:avo, 

porque sabe que siempre podrá, si quiere, nnojarlo en el po\l'o. 
En el Norte, el blanco ya no re claramente la barrera c¡ue debe se­
pararle de una rnza envilecida, y se;aleja del negro con tanta más 
decisic'm cuanto más teme c¡ue llegue un dfa en que se confunda 

con él. 
En el americano del Sur, la naturaleza, recobrando algunas ve-

ces sus derechos, restablece por un momento la igualdad cutre los 
blancos y los negros. En el Sorte, el orgnllo hace callar hasta la 
pasión mils imperiosa del bomhie. ¡.;¡ americano del Xorte tal Yez 
consentirla en hacer do In negra la compaiiera pasajera ele sus pla­
ceres, ,1 haber declarado los legisiadores que ella no debe aspirar 
á partir con N su títlamo: pero puede llegar {1 ser su esposa, J' en­
tonces se akja de ella con una especie de horror. 

Así, pnes, en lus Esbulos Unidos, la preocupnciún r¡ue rechaz& 
á los negros, parece acrecentar;;e á proporción que los negros de­
jan de ser esclaro, y la desigualdarl se graba en las costumbres á 

medida que se rn borrando en las leyes. 
Si la posición relatil'll de las <los razas qtte conviven en las po­

blaciones de los Estados Unidos es cu11l acaho de mostrarla, ¿por ~, 
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qu/1 los americanos han abolido ln esclaritutl en el Xorte de lu 
Uni6n, por r¡u6 la consenw1 en el )Ie1liodía y dij dónde prorie,w 
quo agmren su~ rigores? 

Rs fácil la respnestn. No por inter6s <le los negros, sino por el 
de los blaucos se dPstruye la e~clavitud en los Estados [nidos. 

Los primeros negros fueron importados en Yirginia hacia l'i 
ai\o l li:11 (1 ). 

En Am~rica, lo mismo que en todo lo rlemás de la tiena. la 
serridumbre nacit', en el Nur, desde donde se ha ido ex.ten,lirndn 
sucesiramente; pero á medida que suhía la esclaritud hacia el 
Xo11e, o\ m\mero de esclavos iha dL~minuyónrlose (~); siempre se 
han visto poquhimos negros en N'uern Inglatena. 

Estaban fundarlas las colonias, ya había transcurrido un 
siglo, y t111 hecho c,ctmordinario empezaba it atraer to,las las mi­
radas. Las pro\'incias ~uc no poseían, por rlecirln así. esclaros, cr1•­
cí1111 en pohlaci1ín, en riquezas )" en hienrstar mÍls rÍlpidamente 
que aqu6llas r¡ue los tenlan. En las primeras, sin embargo, el ha­
bitaute estaba obligado il cnltirar bl mismo el terreno ó á al1¡ui­
lar los sel'\'icios de otro; en las segundas, hallaba !t su disposición 
obreros cuyo trabajo no rctril,uía. Hahfa, pues, tmhajos ~' gastos 
por un lado, ocio )' economía por otro: con torio eso, las rcntajas 

(1) YéasP la HiHforia dt Yirginia. Yéanse tarnhién en las Memo­
rias de .T efferson, curiosas ¡mrtirularidades ar.Prca. de la introducción 
de los negros Pn Yirginia, y sobre~ In primPra acta IJUP prohibió su 
importación en 1778-

(2) El n\lmPrO de e,sclavos f'ra mPnor t>n el Norte; pero las ,·euta­
.ins pror.Pdrut<~s <lP la Psclnvitud no eran allí más disputndm, que en 
.,¡ Rnr. En 1740, la legislnrión del Estado de ~ueva York declarn 
que se debe fome11tar1 PU c•tul.nto f;pa, posihl1\ la importación direC'ta 
de los e-sel a.vos r r-astigarsP srvfllratne11t~ l'\l contr:t.lrnndo, como qtw 
propPnd@ f\ desanimar al comt'rcia11te honraclo. (Ke11t',q commentaries, 
vol. IT, pág. 20G}. 

Hállanse en la.coleceión hist61·ica de )f:1ssnrhusets, vol.IY, pági~ 
na. Hl3i investigaciones curiosa.e;_ dfl Belknap aceren de la esclavitna 
en N110va lnglnterrn, ele laR ouales resulta c¡ue desdo Hl30 se intro­
dujeron los 1rn,'tros, pflro qne desde entonr.es también la. lflgislaciún 
y Jas rostumhres se mostraron opuf'stas'á. la esclavitnd. 

Véase asimismo en este lugar cómo la opinión pública y lnego lu 
h•y. llegaron á clestrnir la servidumbre . . 
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quodabun lt los primeros. Este resultado ern, al parecer, tanto mús 
,\ificil de explicar, cuanto qno los emigmdos perteuecfan tod()s ,\ la 
misnrn rnzn europea, tenían los mismos h,\bitos, la misma cirilizn­
ci,ín, las mismas leyes, y no se diferenciaban siuo en rnriedndes 

poco perceptibles. . 
Coutinnaba transcurriendo el tiempo: los unglonmencanos, 

abandonando las márgenes del Ocónuo Atlántico, se internaban 
cniln din más en terrenos y climas nneYos; teninn que \'encer obs­
táculos do dil·ersa natnrnlezn: se mezclaban sus castas; hombres 
del 1-;ur subían al Sorte, y hombres del Sorte descendían al Sur. 
En medio de torlas estas causas, el mismo hecho se reproducía /t 
cada paso; y, en general, la coloni,l eu <¡ne no se hallaban esclaros 
si' hacía más poblada )' más pr6spern que aquélla en que se halla­
ba en vigor la esclavitud. 

A me1lida, pues, que se ib,1 a,·anzanrlo, se principiaba h eutre­
n'r que la serri.dumbrc, tau cruel al esclan,, era funesta al amo. 
!'ero esta Yerda,1 recibi1í e.u t\lti ma demostración al llegar ít orillas 
del Ohío. 

El 1fo qne los indios hahínn llamado por excelencia Ohío, 6 
Hermoso Río, bnfü1 con sus aguas uuo de los más magníficos Yallcs 
en que puede el hombre lrnbitnr. Por las dos riberas <le! Ohío se 
extienden terrenos ondulados, en cuyo paraje ~1 suelo brinda todos 
los días al labrador con tesoros inagotables: en ambas riberas el 
agua es igualmente sana y el clima t~mplarlo: cada 1urn de ellas 
riirma la extrema frontera rle un rnsto Estado: el <JllO sigue i\ la iz­
quierda las mil sinuosidades que descrihc el Ohío Pn Sil curs1:, se 
llama Kcntnch; el otro, ha tomado su uomhre del n11smo río. I;stos 
dos ~Mados 11¿ se ctifcm1cian mils que en un solo punto: el Ken­
tuek¡- ha admitirlo esclavos, )' el Bstadn rle Ohío los ha arrojado 
rie sí (1). 

Según esto, el viajero qui' colocado en medio rlcl Ohío, se deja 
llev:u por la coniente h11sta la descmbocnrlnra del río en el "Iissi­
sip(, navega, pues, rntre la libertad y la servirlnmhre, y no tiene 

(1) No solamente el Ohío no 11clmite la esclavitud, sino ,¡uo prohi­
be 1n entrada Pn su tPrrltorio á los nPgros lihrflR y l~s prohibP qul\ 
allí ndqnirran Jligo. Vé11se los Estatutos del Ohío. 
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más llUO dirigir una mirnrla nlrocledor suyo para juzgar en un ins­
tante cuál es más fo1·orablo á la humanidad. 

En la rihera izquierda del r!o, escasea la población; do cuando 
en cunndo_se 1'0 ~parecer ~lgunn cua(lt-illu de csclaYOS que reco• 
neu con niro de rnd1forencm los campos medio desiertos; sin ce­
g~r reaparece la selva primitiva; se diría que estíi dormida la so• 
~ie<lnd; el hombrn_ parece ocioso: súlo la naturaleza presenta la 
imagen de la actmdad y de In vida. 

Por el contrario, en la ribera derecha se alza un rumor confu. 
so que proclama 1\ lo lejos la presencia de la industria; ricas mie­
se~ cubren los campos; elegantes moradas anuncian el gusto y los 
mudados del labrador: por todas partes se rerela el desaho"'o· el 
hombre puroco rico y contento: trabaja (1). 

0 

• 

El Estado de Kentucky se fundó en 1775, y el ele Ohío sólo 
<loe~ años de,puós: doce años en América es miis de me<lio siglo 
en Europa. Hoy día la población del Ohío excede ya en doscien­
tos cmcuenta nul habitantes á la del Kentuckv (2). 

Estos efectos dil'ersos de la esclavitud y de la libertad se com• 
prenden fácilmente y bastan parn explidar muchas <liforencins 
que se encuentran entre la cirilizaciún antigua y la de nuestros 
ellas. 

. En la ribera _izquierda del Oh!o se confunde el trabajo con la 
1llea de la esclantud; en la derecha, con la del bienestar y los pro­
gresos: en aquélla está degradado y en ésta, se le honra: en la pri• 
mera no se pueden hallar obreros pertenecientes ,\ la raza blanca. 
pues temerlan parecerse á esclaros y hay que atenerse á los cui• 
dados ele los negros: en la seguurla, esto es., en la ribera derecha 
del r!o, en balde se huscarla nn ocioso, extendiendo el blanco á 
todos los frabajos su actiridad y su inteligencia . 

. (11 No sol~mente el hombre de por sí mismo es netivo en el Oldo 
srno r¡ue el mismo Estado acometr inmensas empresas: el Estado d~ 
que hablamos ha esl¡ablecido entre el la~o Er'1e ¡• el 01 'o J • 1 • 0 u , un eana 
por c_uyo mecho el val!~ ele Missisipí comnuicn con f~I río drl Norte'. 
Gra01a.sá aquel canal, las mercancías de Europa que llegan á Nur\'a 
Y~rk pu~<~01~ descrndf\r por agua hast.a. Nueva Orleans, atravesnn<lo 
mas de r¡u1111entai,; leguas di" continente. 

(2) Cantidad exacta coulorrne al paclrón de 1830: Kentucky, 
688.84-1; Ohío, 937.679. 
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As!, pues, los hombres que cu el Kentncky están encargados 
<le explotar las riquezas naturales del tenono, carecen <le celo y 
de luces, mientras que los qne pueden tener ambas cosas, nada 
hacen (1 pasan al Oh(o con el fin <lo utilizar su indm;tria y poder 
ejercerla sin rubor. Verdad es que en Kentucky los amos hacen 
trabajará los esclavos, su1 estar precisados á pagarlos; pero sacan 
pocas utilidades de su trabajo, al paso quo el dinero que clarlnn á 
!,is obreros libres reapnrecer!a con usura en el precio de su labor. 
Al obrero Libre se le paga; pero trnbaja m/1s pronto qne el escla• 
"º• y la rapidez de ejecución es uno de los mayores elementos de 
economía. El blanco vende sus serl'icios, pero no los compra sino 
cuando son útiles; el negro nada tiene que reclamar en pago de 
sus serrioios; mas es prnciso alimentarle en todo tiempo, es menes• 
ter sostenerle, as! en su vejez como en su edad madura, tanto eu 
su est6ril infancia como durante los años fecundos de su juventud, 
lo mismo en tiempo de enfermedad que en salud. Así que súlo pa• 
gando se logra el trnbajo ele estos dos hombres: el obrero libre re­
cibe un salario; el escla,o una eclttcaciún, alimentos, cuidados y 
,esticlos; el dinero que gasta el amo para el sostenimiento del es• 
cla\'O, se va poco á poco)' al por menor, de modo que apenas se 
repara en ello; el salario que se da al obrero se entrega de una 
,·ez y, al parecer, sólo enriquece al que lo recibe: pero en realidad 
el escla1·0 ha costado más que el hombre libre y sus trabajos han 
sido menos prod ucti ros (1) 

La influencia de la esclaritud se extiende todav(a mfis lejos, 
pues penetra hasta en el alma misma del amo 6 imprime una di• 
rección particular á sus ideas y á sus gustos. 

En las dos riberas del Ohío, la naturaleza ha dado al IÍombre 

(1) Prescindienclo de estas causas, que por donde quiera que 
a.bnndun los obreros lilll'eS ha.ceu su trabajo más produrtivo y más 
económico que el de los esclavos, se debe sei\alar otra, propia de los 
EsW.rlos Unidos; en tod1L la superficie dt~ la Unión no se ho. rncontra· 
do aún el medio de cultivar con éxito la caña. dulce, sino en las már· 
genes del Missisipi, cerr.u. de la desemboca.durad~ este río en el Gol­
fo de l\1éjico. En la Lt1isiaua, el cultivo de la caiia dulce es suma· 
mente ventajoso; en ninguna parte el labrador saca tan crecido pre­
cio clt~ sus trabajos, y como siempre se establece cierta relación entre 
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n11 cnriicter emprendedor y enfrgieo, [)Pro cntln lndo del río da {¡ 

esta ~alJ<lad conuln una dirección diferente. 
. l;l blanco de In rihom derecha, ohlil(ado ¡\ i·1vu- ¡ior st1 p1·, 

p10 trabnJ I l ¡ · ' · 1 ' . o, __ rn co ~cae o en el bienestar material el objeto pri11ci-
1;a rl~ s1_t existencia, y como el 1m!s qne habita presenta ú su in­
< _ustrn1 mngotables recnrsos y ofrece ,í 8l\ nctiridnd estímulo~ 
siempre renovados su af-' d ¡ • . · I' . ' ' '111 e ne <¡mrir hn traspasado los lfmites 
ore IIH~n~s de la codicia humana; atormentado por el ansia de ri­
qu~zas, se le ve entrar con audacia en torlas las vfas c¡ne le ·1hre 
:: t;1;t1'.na; _se hace indiferentemente marino, plnntarlor, fahri~nu­
r:, ª_1111rlni '. soportando con igual constancia los trnbnjos Ú los pe-
1,.,'.os nne¡os A estas cltfercntes profesiones; hay alguna cosa ele 
pasmoso en los recursos ,!e su ingenio l" una espec,·e ele 1 • 
ell 

·11 -·d l . • • 1ero1smo 
s _rn 1 ez e e ganancia. 

el /'.lt'.1eri~a11u de la ribera izr¡uierd11 no menospreci11 solamente 
. 1,1 >aJo. sino todas las em¡iresas q11e co11 ,.1 se . ,· l . _ - - l' • cun:-:11g-nen; n• 
11em o en un oc10so desahogo tiene lo . ' ·t , l l . · , .. . . ' ' gus os ce os hombres 
ocwsos, el dinero ha perdtdo una pa1te de s ' 1 . , . . . .. u \ a 01 ,l sus OJOs· \'fl 

menos trns el ahorrn ~ ne tras la bulla Y el pin e ll , u· . , .' 
este lado l . • e r, e, an o hacia 

. a enc1gla que desplega s11 vecino en otra dirección· 
gn,ta apas10nadamente de la caza y de ¡ 1 .. . · 1

1
, ·,. • • • • • 1 gueua. se recrea con 

" e,1eicic10s mas nolentos del cuerpo· le es f T . 1 
armas , d . 1) . . " . , itm1 rn1 e uso de las 

) e,, e su m,nncm, ha aprendido á arriesaa¡- su ,·i l 
combates smaulares J , 1 ··t <l _ • " en en 
l 

. bl " .. ,a ese a, 1 u ' pues, no un pide solamente ,.t 
os aucos hacer fortun . · ' cerlu. a, smo r¡ue los separa <le querer ha-

. , Des'.le c!os_ siglos acá, obrando continuamente las mismas cnu­
sn, en sentidos contrarws. en In, colonias ingle,as de la América 

los gastos de la pi·oducción y los r d . 
es muy snbido en la Lui~iann i r o ucto~, l~l prec10 dP los flRrlnvos 
tu.do - f - - - ... s1 es que siendo éste uno dt• los E!, 
. ·t" º1º"i e1UIP.r1~1los, P_ne<len tra111'>portarse nl Ji esclavos ele toda. 1 .. 

p,11 es< e a m6w luPi_,,o •l pr . 1 - 's as 
, '1"'> .- erioqnAsPc·1po1·u J v 

vn Orlean!-1 hace snhit· el el• lo~ --, 1 .· n r-sc ayo rn ~,u0~ 
,- i; r:;r avos en to los lo d ,1 

ilOA, resultando dr e-sto, que rn 1 . , .· , s. Pm s lllPrra~ 
poco, los gastos d¡:,] tuitivo me:l~a~·~~se: e¡'1 rqtw la ti:r:a ¡u·~<luc~ 
muy ro11sidm"1blea lo ,¡11· el sen, os, continunn s1eurlo 

, ' · 1 '" a uno gmn ve 1t· · ú 1 • los obreros libres. 1 •\Jn a competPncaa <le 
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septentrional, hun creado al fin unu <lifereucin procliµ;insa entre la 
capacidad comercial del hombre del Sur y la del homhrl' del Xor­
te. En el <lfn do hoy, sólo el ~orte, posee navfos, manul'nclurns, 
caminos do hierro y canales. Esta cliforencia se advierte, no súlo 
compnrnndo el Norto y el Hur, sino tnmbi6n comparando entre 
si lns habitantes del Sur. Casi todos los hombres que en los Es­
tados mits meridionales ,le la Unión se dedican á cmp!'esas comer­
ciales y procuran no utilizar I,1 escla,·itud, l'inieron del ::-iortc; 
cnda día las gentes de esta conJtu-ca se esparcen por aquella parte 
del territorio en que es menos de temer pum ellas las competen­
cias; ali( descnbl'en recursos que no traslnc(an los hnbitatlores i· 
<ioblegúndose á un sistem1i que desaprnehnu, llegan (t sacar de /•l 
mejor partido que los que a1ín le sostienen rlospul•s do haberle 

fundado. 
::li yo quisiera llernl' más adelante el paralelo, me seria fácil 

pl'obar que casi todas lus diferencias notadas entro el carúcter de 
!ns amerimrnos del 8ur y del :Xorte tuvieron origen en la esclavi­
tud; pero eso sería salir de mi asunto, pues ahora lo que hap;o es 
inrlagnr cuúles son todos los efectos que prodttee en la pmsperitlad 

material de los que la han admitido. 
Esta inlluencia de la escla,·itud en In prodncci<Ín ele las rique­

zas no pod!a ser conocida do la antigüedad sino imperfectlsima-

mente. 
Ln servidumbre existía entonces en todo el universo culto, 

y los pueblos ,¡ue no la conocfan enrn 1mos bárbaros. Por eso 
el cristianismo 110 destruyó la esclnrih1d sino haciendo valer lo, 
,lerechos ·del esclaro, y en nuestros ellas se la puede ati1r1n· en 
nombre ele! amo. puesto que se hallan rlc acne!'dn el interés y In 

moral. 
A medida que asomaban estas wrrlados en los Estados Unidos. 

se veía la esclaritud desaparece!' poco ~ poco ante la luz de la ex­
perit•nciit. Ln serridumbre habla empezado en el Sur y se había 
e~tendido hacia el :Xorle, y ho1· se retira. La libertar! originaria 
del Sorle desciende sin detenerse hacia el ::lur. Entro los graneles 
Estados, la l'ensilvania forma actualmente el extremo límite de la 
esclaritud hacia el Xorte; peru en aquellos mismos límites está de­
bilitada; ~Iaryltrncl, que se encuentra inmediatamente por dehajo 
de l'cnsilvania, se cslú preparando todos los Llfas á prescindir de 
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aqu@a, Y yn la Yirginia, que sigue lt )farylnnd, discute su utilidad 
y sus riesgos (1). 

No se hace gran mudnnza en las instituciones humnn11s sin 
que entre las causas ele este cambio no se descuhra In !ev de las 
sucesiones. Cuando reiunba e11 el Sur In designuldad de ;l8rticio­
nes en los haberes hereditario~. cnda familia cm rnpresent11da por 
un hombre rico quo no experimentaba más la necesidad r1ue el 
amor al tmhajo: cu torno de 61 YÍ\•(an clo igual modo, como otras 
tantas plantas pnrl\sitas, los miembros de su familia ií quienes ¡11 
ley hnbfa excluido de lit herencia cmmín: Yefanse entonces en to­
das las fnmilias riel Sur, lo qne todar(a se ,-e en las familias nobles 
de ciertos pafses de Europa. en donde los hi,jos menores, sin tener 
la misma rit¡ueza que el maror, permanecen tan ociosos como 61. 
Estos efectos semejantes, los producían en América y en Europa 
causas enteramente análogas. En el Sur <le los Estados Unidos, In 
raza entera de los blancos fornmba un cuerpo aristocrático, á cuyo 
frente descollaba cierto número de indiricluos pririlegiaclos, cuya 
riqueza era permanente y hereditarios los ocios. Aquellos jef~s de 
la nobleza americana perpetunhau en el cuerpo ele que ernn repre­
sentantes. las preocupaciones tradicionales de la raza blanca " 
mautenfan la ociosidad como un honor. Entre los miembros cie 
aquella aristocracia podía haberlos pobres, pero no trabajadores; en 
ella paroc(a preferible In miseria á la indt1strin, )' por eso los obre­
ros negros y esclavos no hallahan competirlores; sucediendo que 
cualquiera r¡ue fuese la opinión que se JJll<liern tener sobre la utili­
dad de sn trabajo, era necesario emplearlos, puesto que no había 
otros obreros. 

(1) Hay una razón particular que acaba de desprender de la causa 
de la esclaviturl /, los dos últimos Estados aquí mencionados. La a11 -

tigua. riqueza d~ nqnella _ parte de la Unión se fonclaba prineipal­
mentfl en el cultivo del taba<'O, para rl run~ siPndo más adPoua.clos 
l~s esc•lnvos1 su<'ede f!U~ dPs<le hace murhos aüos el ta.baro va per­
cheudo su valor en vrntn: sin embargo de que f\l de los esC'Javoi.; 
s!empre que{ln.el mismo. Asi1 la relación entrP. losgnstosde produe­
c1ó11 r los productos, está muy morlificuda. Por esto, los habitantes de 
Marylnnd lr Virginia. están ahora más dispuestos c1ue lo estaban 
treinta años hace, ya á pasarse. sin escln.vos en el culti\•o del tnhllco. 
ya á abandonar nl mismo tiempo este cultivo y la esclavitud. 
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Al punto que se abolió la ley tls las sucesiones, torlos los cau­
dnles comenzaron á disminuirse simult/rnenmente, acorc.íudoso to­
das las familins por idóntico impulso (1 la situación en r¡ne se hace 
preciso el trnb(\jO para la existencia; muchas de ellas desap1u:ecie­
ron enteramente; todas previeron el momento en <1ue necesitaba 
prol"eer cada uno de por si á sus neecsidades. Aún hoy se Yen ricos; 
mns ya no forman un cuerpo compacto y hercrlitnt'io, no habiendo 
podi1io adoptnr un espíritu, persel"ernr en N y hacerle penetrar en 
todas las clases. Han comouza<lo, pues, á desechar de com,ín acuer­
do In preocupación que hacía denigrante el trabajo; hubo más po­
bre,, y los pobres pudieron. sin al"ergonzarse, ocuparse de los me­
dios cie gnnar su Yida. Asf, uno de los efectos mfis próxi1~1os de ~11 

igunl1lad <le particiones fu6 crear una clase de obreros !tbres. ¡,¡~ 
bien el obrero libre entró en competenci11 con el esclaYo. se obserl"U 
In inferiorirlad ele este último y se contrarrestó la esclavitud en su 
mismo principio, que es el intcr(·s del amo. . 

Según se ,·a alejando la esclndtud, la raza nep;ra la sigue en 
sn ma;·clm retnígrn,la y se rnelve con ella hacia los trúpicos, de 

donde rino originarinmente. 
Esto puede parecer extrnorrlinal'io ni pronto, pero no se tal'da 

en concebirlo. Aboliendo los americanos los priucipins de la seni­
clumbre, no ponen ,\ los esclavos en libertad. 1'al ,·ez costaría tra­
bajo comprender lo que sigue, á no citar ro un ~jemplo, Y esco: 
ger6 el del Estado de :.'-neva York. En 17HS., este Estado prolnhiu 
en su seno la ,·eutn de esc!a,·os. lo que era rle un motlo suhrepltc10 
pr,,hihir su importación. Desdl' este momento no se acrecienta ya 
el número <lo negros sino según el anmmlo natural de la pobla­
ción ne"rn. Pns,tdos ocho años se toma una proYi<lencia mús ter­
minan!: v se declnra que desde el día 4 del mes de ,Julio de 17!19, 
todos los· hijos que nazcan de padre, esclavos serán lihre,. Todos 
los medios de acrecentamiento desaparecieron: hay to<larfa escla­
YOS, pero se puede decir que ya 110 existe In seni<lun~bre. Des~e 
In /•poca Nl que tlll Estarlo del Xorte prohibe así la 1mportacwn 
de ¡08 esclavos, yli no se sacnn negros del ~ur para tmnsportarlos 
ali!. Desde el instante r1ne un Estado del Norte prohihe la venta 
de los negros, el esclavo, no pudiendo ya salir del poder de quien 
¡0 poseo, se hace una propiedad incómoda y se tiene inter6s en 
transportarlo al Sur. El d!a en que un Estado del Noite declara 


